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El Contexto 

España tenía durante el reinado de Alfonso XIII (1902-1931), un Ejército heredero del 
Siglo XIX. Pero le habían marcado significativamente varios hechos: 

- La derrota en la Guerra Hispano-Estadounidense (1898), con la pérdida de Cuba 
y Filipinas, el Desastre del 98. 

- Una crisis profunda de prestigio y estructura. 
- Un fuerte papel político, con influencia frecuente en la vida civil. 
- Una más que necesaria modernización. 
- La Guerra de Marruecos. 
- El Desastre de Annual. 
- El Golpe de Estado del General Primo de Rivera. 
- La extraordinaria victoria en el Desembarco de Alhucemas. 

Se puede decir que durante el reinado de Alfonso XIII, el Ejército era una fuerza 
poderosa, que a menudo intervenía en política y que sufrió varias reformas y conflictos. 
Era una institución clave, extremadamente influyente en la vida política y social de 
España, y su evolución está marcada por grandes crisis. 
 

 
El Rey Alfonso XIII siempre estuvo muy unido al Ejército. Aquí le vemos, rodeado de 
Generales, en el exterior del Palacio Real de Madrid, en Septiembre de 1923. Eran los 
miembros del Directorio Militar de Primo de Rivera, tras el Golpe de Estado de éste. 
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1.- Contexto Histórico y Papel Político. 

El Ejército de esta época no se limitaba a la defensa nacional; tras el Desastre del 98, su 
moral estaba por los suelos, volviéndose una institución cerrada, muy celosa de su honor 
y de su independencia y autonomía. 

Su característica principal era, sin embargo, sensus contrario, el intervencionismo en la 
política, ya que se consideraban a sí mismos como auténticos salvadores de la patria, 
convencidos de que los gobiernos de civiles eran corruptos e incapaces. Buena muestra 
de ello se manifestó en cosas como las siguientes: 

- El Cuadro de Jefes y Oficiales actuaba como una verdadera asociación militar, un 
poderoso grupo de presión, un verdadero lobby. 

 
- La Ley de Jurisdicciones, o “ley para la represión de los delitos contra la Patria y 

el Ejército”, de 1906, ponía los delitos contra la patria o el Ejército, bajo la 
jurisdicción militar. Fue un verdadero golpe de mano a la libertad de prensa. 

 
- Las Juntas de Defensa, de 1917, eran asociaciones de oficiales que surgieron 

para defender sus intereses profesionales y económicos, pero que rápidamente 
se volvieron un actor político de primer orden, desafiando abiertamente al 
Gobierno. Fueron amparadas por el Rey Alfonso XIII, y ejercieron como 
verdadero grupo de presión militar sobre el poder civil, interviniendo muy 
activamente en la vida política, y contribuyendo a la Crisis del Régimen de la 
Restauración. Reclamaban mejoras, ascensos, salarios, enfrentándose al grupo 
de militares africanistas, con más rápidos ascensos y mejoras salariales. 
Empezaba a haber dos ejércitos, y un pésimo ambiente interno. 

 

 
2.- Características principales del Ejército. 

El Ejército adolecía de grandes males. Entre ellos se encontraban: 

- Un exceso de oficiales, ya que, tras la pérdida de las posesiones de ultramar, 
sobraban oficiales por todos lados. El Estado, para evitar males mayores, y 
conflictos, los mantuvo en nómina, creándose así un Ejército con muchos 
mandos para pocos soldados, un Ejército caro. 

 
- Falta de modernización, ya que, aunque se hicieron esfuerzos, como la creación 

de la Aeronáutica Militar, precedente del Ejército del Aire, el material estaba 
obsoleto, en comparación con los ejércitos europeos. Se veía que la prioridad 
sobre prepararse mejor para una guerra en el exterior, era la represión interna. 

 
- Desvinculación Social, ya que el Ejército era un ejército de clases, donde los 

oficiales provenían, en la gran mayoría, de la burguesía y la baja nobleza, 
mientras que los soldados provenían de clases populares. El sistema de 
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redención en metálico, permitía a los más ricos evitar el servicio militar, lo que 
estaba generando un profundo malestar y resentimiento. 

 

 
3.- Conflictos Bélicos Clave. 

El Ejército de Alfonso XIII se vio envuelto en varios conflictos. Destacamos dos, 
fundamentales y que marcarían el futuro de España. 

- La Guerra de Marruecos, el principal escenario de combate español en el 
exterior, en la época. Debemos decir que la ocupación del Protectorado Español 
en Marruecos fue muy costosa en dinero, y muy costosa en vidas; además, fue 
tremendamente impopular. Hubo hechos que marcaron trágicamente esta 
guerra, y el sentimiento que causaba en el público. Uno fue el Desastre del 
Barranco del Lobo, en 1909, muy costosa y que causó incalculable número de 
bajas españolas. Otro fue el Desastre de Annual, en 1921, la mayor derrota 
colonial sufrida por España, en la que, bajo el mando del General Silvestre, el 
Ejército Español fue masacrado, prácticamente aniquilado por tropas rifeñas de 
Abd el Krim. España sufrió en torno a los 10.000 soldados. Fue el detonante 
directo del Golpe de Estado y de la dictadura de Primo de Rivera, en 1923. 

- La Guerra de Marruecos también desencadenó la Semana Trágica de Barcelona, 
en 1909, cuando la movilización de reservistas para la guerra de Marruecos 
provocó una revuelta popular y anticlerical en Barcelona, que fue reprimida con 
extrema dureza por el Ejército. 

 
- 

4.- La Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930. 

El golpe de Miguel Primo de Rivera, Capitán General de Cataluña, supuso la 
suspensión de la Constitución y el final del sistema parlamentario. Alfonso XIII confió 
y lo apoyó convencido y confiado en que el Ejército sanearía España. Bajo la 
dictadura de Primo de Rivera, el Ejército se convirtió en el pilar fundamental del 
Régimen. 

Primo de Rivera logró, con el concurso de Francia, un éxito militar sin precedente, 
alabado y reconocido por todo el mundo occidental, principalmente en aquéllos que 
confiaban en las operaciones anfibias, sobre todo los Estados Unidos, su Cuerpo de 
Marines, que lo integró en sus manuales de entrenamientos y operaciones: el 
Desembarco de Alhucemas, en 1925, que fue el principio del fin de la insurgencia 
rifeña y la paz en el Protectorado. 

Pero el desgaste sufrido por la Dictadura y la creciente oposición, junto a un cada 
vez mayor sentimiento republicano, incluso en las filas militares, donde la sociedad 
española de la época, civil y militar, identificaba a Alfonso XIII con Primo de Rivera, 
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el militarismo y la dictadura, lograron que el Ejército le retirara a éste su apoyo, 
forzando su dimisión en 1930. 
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5.- El Final del Reinado de Alfonso XIII (14 de Abril de 1931) 

Tras la caída de Primo de Rivera, la credibilidad de Alfonso XIII, estaba muy 
deteriorada y desprestigiada, tanto por su identificación y complicidad con el 
Régimen de Primo de Rivera, así también con anterioridad, la puntilla del Desastre 
de Annual (mucha gente recordaba todavía su insensato grito de ánimo al General 
Silvestre: “¡¡Olé los hombres!!”), y una “dictablanda” posterior, la del General 
Berenguer (1930-1931). 

Ello se juntó además con las Elecciones Municipales del 12 de Abril de 1931, donde 
las candidaturas republicanas ganaron en las principales ciudades. Además, este 
sentimiento republicano se iba abriendo también paso en las filas del Ejército y de la 
Guardia Civil, un cuerpo en aquel entonces muy influyente, poderoso y capaz. 

El Rey Alfonso XIII, al ver este panorama, y que el Trono no sólo era rechazado por 
la sociedad civil, sino que tampoco era defendido por el Ejército, decidió renunciar a 
él y abandonar España. Lo hizo el 14 de Abril de 1931, momento en el que además se 
proclamó la Segunda República. 

 

Proclamación de la Segunda República en Barcelona 



8  

 

Manuscrito de Renuncia al Trono de Alfonso XIII, 14 de Abril de 1931 
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Mensaje de despedida de Alfonso XIII al pueblo español 



1
0 

 

 

Despedida de Alfonso XIII de España 
 

Alfonso XIII a su llegada a París, su primer destino al salir de España 



10  

Podemos decir, como conclusión, que el Ejército de Alfonso XIII era una institución 
politizada, intervencionista en la vida pública y política, con un profundo complejo de 
superioridad moral sobre la clase política, traumatizada por el Desastre del 98 y la 
Guerra de Marruecos, y fue clave en el colapso del Sistema Constitucional de la 
Restauración, primero apoyado la Dictadura de Primo de Rivera, y luego, al retirarle su 
apoyo, precipitando la caída de la propia Monarquía. 

Pero, contra lo que creían, sus problemas no se resolvieron con la República, sino que 
se agravaron, e incluso vieron lo que muchos altos mandos, jefes y oficiales 
interpretaron como una tremenda degradación de la población civil, y sobre todo, de 
una clase política a la que dejaron de creer y respetar. Todo ello propicio el estallido de 
la Guerra Civil en 1936. 
 
 
 

 

Organización y Estructura del Ejército Español de Alfonso XIII (1886- 
1931) 

La organización y estructura del Ejército Español de Alfonso XIII estuvo marcada por 
varios aspectos: 

- Herencia del modelo decimonónico. 
- Intentos de reforma tras el Desastre del 98. 
- Fuerte peso del Ejército de África. 
- Gran influencia política de los altos mandos militares. 

La organización Militar en el periodo de Alfonso XIII puede dividirse en dos fases: 

a) La Restauración Borbónica (1886-1923). 
b) La Dictadura de Primo de Rivera (1923-1931). 

Su estructura es fiel reflejo de los males del país, con exceso de mandos, falta de medios, 
y una división territorial compleja. 

1.- Estructura General del Ejército. 

A) Los Mandos Superiores 

- El Rey: como Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas. Es el Capitán General de los 
Ejércitos. Tomaba un papel muy activo, que muchos lo consideraban excesivo, 
en asuntos militares, como ocurrió en el Desastre de Annual, y en la Dictadura 
de Primo de Rivera. 
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- El Ministerio de la Guerra, órgano del Gobierno Civil, dirigido por un político, que 
habitualmente era un General, y que era el encarado del Presupuesto, las Leyes 
en materia militar, y la Administración. 

 
- El Estado Mayor Central: creado en 1895, refundado en 1904 a imagen del 

Ejército Alemán, era el cerebro, la materia gris, que se encargaba de la 
Planificación Estratégica, las Operaciones, la Cartografía, etc. Pero en gran 
número de ocasiones entraba en conflicto con las Capitanías Generales, y otros 
Mandos Territoriales. 

 

Ministerio de la Guerra, Palacio de Buenavista 
 

 
B) La Organización Territorial. 

 
- Las Capitanías Generales / Regiones Militares: el territorio peninsular estaba 

dividido 8 Regiones Militares, cada una al mando de un Capitán General, figura 
con inmenso poder militar, y muchas veces también político. 

I Madrid 
II Sevilla 
III Valencia 
IV Barcelona 
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V Zaragoza 
VI Burgos 
VII Valladolid 
VIII Coruña, a veces 

 

 
En 1893 y en 1896 

 

 
En 1904 y 1907 

 

 

En 1918 
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Además, existían: 
 

Capitanía General de Baleares 
Capitanía General de Canarias 
Comandancia General de Ceuta 
Comandancia General de Melilla 

Podemos afirmar que las Regiones Militares y las Capitanías Generales era verdaderos 
feudos de poder y, con mucha frecuencia, actuaban con grandes parcelas de autonomía, 
lo que dificultaba en gran manera una política militar y de defensa del país unificada. 

Cada una de ellas tenía: 

b) Divisiones 
c) Brigadas 
d) Regimientos 
e) Servicios Logísticos 

Más adelante los describimos. 

 
C) La Organización por Armas y Cuerpos. 

El Ejército de Tierra se dividía en Armas (Unidades de Combate) y Cuerpos 
(Servicios de Apoyo Técnico o Administrativo). Eran: 

 
- Ejército Peninsular 

 
Arma de Infantería, la columna vertebral del Ejército, se organizaba básicamente 
en Regimientos. 

Arma de Caballería, con un papel todavía importante de reconocimiento, y de 
cargas, aunque estaba quedándose obsoleta frente a la nutrida fusilería y sobre 
todo frente a las ametralladoras; se organizaba básicamente en Regimientos. 

Arma de Artillería, dividida en Artillería de Campaña, con piezas ligeras, y 
Artillería de Plaza o Costa; tenían un alto nivel técnico y un fuerte espíritu de 
cuerpo, como por ejemplo el que les hizo enfrentarse muy duramente a Primo 
de Rivera, ante las reformas e innovaciones de éste; se organizaban básicamente 
en Baterías. 

 
Arma de Ingenieros o Zapadores, especialistas en fortificaciones, puentes, 
comunicaciones, minas, etc. 

Los Cuerpos Facultativo, entre los que destacaban el Estado Mayor (integrado 
por los oficiales más preparados, formados en la Academia Superior de la 
Guerra), el Cuerpo de Sanidad Militar (agrupaba Sanidad y Veterinaria), el 
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Cuerpo de Intendencia (Administración, Pagas, Suministros), el Cuerpo Jurídico 
(abogados y jueces militares para los tribunales castrenses o militares). 
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- Ejército de África 
 

La organización en el Protectorado de Marruecos era diferente a la peninsular e 
insular, más flexible, adaptada a la guerra colonial. Constaba de: 

 
Fuerzas Regulares Indígenas (desde 1911), unidades de Infantería y Caballería, 
formadas por soldados marroquíes con mandos españoles; eran tropas de élite, 
muy eficaces en la guerra, en terreno norteafricano. 

La Legión Española (desde 1920), fundada por Millán Astray y Francisco Franco; 
era un cuerpo de voluntarios españoles y extranjeros, con un férreo espíritu de 
cuerpo y una disciplina brutal; se convirtió en la unidad de choque por excelencia. 

 
Tropas Peninsulares destacadas en Marruecos 

 
Policía Indígena o Mehal-las Jalifianas, tropas irregulares marroquíes leales a 
España, empleadas para el control territorial y poblacional local. 
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20  

D) La Guardia Civil y los Carabineros 
 

Aunque no formaban parte directa del Ejército, dependían del Ministerio de la 
Guerra en lo militar, y actuaban como Fuerzas de Orden Público y Frontera. La 
Guardia Civil realmente era un instituto armado independiente, que actuaba 
como fuerza de orden público y, menudo, cooperaba con el Ejército en tareas de 
retaguardia y represión interna. 

 

Alrededores de Málaga, en 1921, preparándose para una visita de Alfonso XIII 
 

En labores de salvamento 
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2.- La Organización Táctica. 

f) Cada Capitanía General, una División. 
g) Cada División, dos Brigadas. 
h) Cada Brigada, dos Regimientos. 
i) Cada Regimiento, tres Batallones. 
j) Cada Batallón, cuatro Compañías. 
k) Artillería, organizada en Regimientos, Grupos y Baterías. 

 

 
3.- Problemas Estructurales. 

- Exceso de oficiales, una verdadera macrocefalia, ya que, tras el Desastre del 98, 
sobraban jefes y oficiales para el tamaño real del Ejército. El Estado les mantenía 
en nómina, y así se evitaban conflictos, pero consumía una enorme parte del 
Presupuesto. 

- Sistema de Ascensos y promoción interna, que era un verdadero caos; había 
ascensos por antigüedad, o escalafón cerrado, y por méritos de guerra, o 
escalafón abierto. Pero esto creaba dos tipos o clases de oficiales, y a su vez dos 
clases o tipos de Ejército: los “africanistas”, que ascendían rápidamente en 
Marruecos, teniendo en Franco un ejemplo perfecto, llegando a General a la 
edad de 33 años, siendo el General más joven de toda Europa, y los 
“peninsulares”, que ascendían lentamente por años de antigüedad, todo lo cual 
generaba grandes tensiones internas. También es verdad que los primeros se 
jugaban la vida, y los segundos, en cambio, en absoluto. 

 
- Las Juntas de Defensa, que surgieron en 1917, y que eran asociaciones de 

oficiales que buscaban defender los ascensos por antigüedad, sin jugarse la vida, 
sin ir a la guerra, y exigentes además de mejorar sus condiciones económicas. 
Realmente se convirtieron en un poder dentro del Ejército, llegando a desafiar al 
Gobierno, y al Ministerio de la Guerra. 

 
 
 

 
4.- La Reforma durante la Dictadura de Primo de Rivera (1925-1930). 

Se intentó una profunda reorganización del Ejército, que básicamente constaba de: 

- Creación del Directorio Militar, que gobernó inicialmente con un equipo 
compuesto exclusivamente por Generales y Almirantes. 

 
- Reorganización Territorial, reduciendo el número de Divisiones, para hacerlas 

más operativas y con mejores dotaciones. 
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- Modernización Material, con un gran esfuerzo por renovar armamento y equipo, 
aunque todavía de manera limitada. 

 
- Unificación de los mandos en África, lo que fue clave para el extraordinario éxito 

en Alhucemas, coordinando las operaciones terrestres, navales y aéreas. 
 

El Directorio Militar de Primo de Rivera 
 
 
 

 
5. La División. 

La idea de la División representaba el esfuerzo por crear un ejército moderno, capaz de 
operar de forma autónoma en combate, integrando todas las Armas necesarias. 

La teoría decía que una División estaba diseñada para tener 12.000-16.000 hombres, y 
se componía de: 

- 2 Brigadas de Infantería, cada Brigada con 2 Regimientos de Infantería, cada 
Regimiento con 3 Batallones, y cada Batallón, con 4 Compañías. En total, la 
División tendría 4 Regimientos, 12 Batallones y 48 Compañías. 

- 1 Regimiento de Caballería, con misiones de exploración, reconocimiento y 
protección de los flancos. Constaba de varios Escuadrones. 
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- 1 Regimiento de Artillería de Campaña, que proporcionaba fuego de apoyo a la 
Infantería, y se organizaba en 3 Grupos, cada uno con 2 Baterías, normalmente 
de cañones de 75 mm y de 105 mm. En total, 6 Baterías, con 24-30 piezas de 
artillería, o cañones. 

 
- 1 Batallón de Ingenieros o Zapadores, encargado de la movilidad, construcción 

de puentes, contramovilidad, destrucciones, obstáculos, y supervivencia, 
fortificaciones. Incluía especialistas en Telegrafía y Transmisiones. 

 
- Unidades de Apoyo y Servicios: Sanidad Militar, con unidades médicas de 

campaña; Intendencia, para el suministro de alimentos, forraje, material diverso, 
armamento, municiones; Transporte, generalmente mediante trenes de carros y 
mulos, o bien por medios ferroviarios. 

 
- Al mando de una División estaba un General, y tenía todos los elementos 

necesarios para planificar y ejecutar una operación combinada sin depender de 
refuerzos externos. 

 

 
La realidad es que esta estructura rara vez se materializaba de forma completa y 
homogénea. Adolecían de varios problemas: 

a) Falta de medios, con la Artillería con menos Grupos de los diseñados, y con 
material obsoleto, de diversos calibres, con complicaciones en el suministro. En 
la Caballería, muchos Regimientos estaban faltos de caballos y pertrechos 
adecuados. Los Ingenieros y Transmisiones no estaban presentes de forma 
mínimamente adecuada en muchas Divisiones, con grandes carencias de 
hombres, capacitación real de éstos, y material y medios. 

b) La Macrocefalia, ya que el exceso de jefes y oficiales, y la rigidez administrativa 
imperante, hacían que fuera más fácil crear nuevos puestos de mando, nuevos 
Regimientos, pero los mismos no podían ser dotados adecuadamente, ni 
dispuestos para el combate. Además, no había tantos soldados para tanto oficial. 
Como se decía entonces, “no hay caldo para tanto pollo”. 

 
c) La Dependencia Territorial, ya que las Divisiones se formaban a partir de las 

unidades acuarteladas en una Región Militar, lo que significaba que su 
composición y nivel de adiestramiento, eran muy desiguales, lo que complicaba 
su resultado, coordinación y eficacia. 

 
d) La Movilización, para la guerra implicaba emplear reservistas, gente de leva, lo 

que implicaba disponer de unidades muy heterogéneas, y con baja calidad, al 
menos inicialmente. 
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En resumen, había una falta crónica de recursos, excesiva burocracia, excedentes de 

jefes y oficiales, prioridades políticas, incapacidad de dotarse plenamente de manera 

adecuada, homogénea y eficiente. Todo ello, ocasionando una clara debilidad, que 

arrastraba España desde el 98, y que desembocó trágicamente en Annual y 

posteriormente en la Guerra Civil. 

Todo ello llevó a que, en tiempos de Primo de Rivera, en 1927, una División real tenía 
esta composición: 

- Cuartel General. 
- 2 Brigadas de Infantería, cada una con 2 Regimientos, cada uno con 2 Batallones. 

En total, 8 Batallones, y no 12. 
- 1 Grupo de Caballería, y no un Regimiento. 
- 1 Regimiento de Artillería, con 2 Grupos de 3 Baterías cada uno. 
- 1 Batallón de Ingenieros. 
- Servicios Divisionarios (Sanidad, Intendencia, Transporte). 

Sin embargo, a la llegada de la Guerra Civil, el ejército mejor preparado era, con 
diferencia, el de Marruecos. La guerra en el Protectorado forzó una organización más, 
práctica, flexible y capaz. Más que Divisiones, deberíamos hablar de Agrupaciones de 
Fuerzas Mixtas, compuestas por: 

- Batallones de Cazadores o Infantería Ligera. 
- Unidades de Regulares Indígenas. 
- Banderas de la Legión. 
- Algunos Escuadrones de Caballería. 
- Grupos sueltos de Artillería de Montaña (más adecuada para el Rif). 
- Secciones de Ingenieros. 

 

 
6. La Brigada 

 
La Brigada era la Unidad de Combate Esencial. Era una unidad táctica, señalada para el 

combate, y no como la División, que era una unidad administrativa, y señalada por la 

geografía, la Región Militar. Su tamaño era el idóneo para ser dirigida por su jefe o 

comandante en el mismo campo de batalla. Estaba formada por varias unidades del 

mismo Arma. 

Si cogemos una Brigada de Infantería, el componente principal de una División, su 

estructura organizativa era la siguiente: 

- Al mando de un General de Brigada. 

- Plana Mayor: pequeño Estado Mayor, para ayudar y dar apoyo en 

Administración, Transmisiones y Operaciones. 
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- 2 Regimientos de Infantería, que era la base de la Brigada. Cada Regimiento al 

mando de un Coronel, con 3 Batallones, cada uno al mando de un Teniente 

Coronel o Comandante, y cada uno con 4 Compañías, cada uno al mando de un 

Capitán, que se dividía en Secciones al mando de Tenientes, y escuadras. 

- En total, 2 Regimientos, 6 Batallones y 24 Compañías, lo que sumaban unos 

4.000-5.000 efectivos 

El General de Brigada debía encargarse de traducir las órdenes estratégicas de la División 

en acciones tácticas concretas para sus Regimientos. Sus funciones clave era: 

a. Dirección en el combate, desplegando los Batallones en el terreno, asignando 

objetivos a cada Regimiento, coordinando su avance y ataque, o defensa. 

b. Coordinación con el apoyo de Artillería, ya que la Brigada solicitaba a la División, 

que era la dueña de la Artillería, y dirigía los fuegos de apoyo sobre las posiciones 

enemigas, que debía atacar y tomar. 

c. La Maniobra, para lo que la Brigada era la unidad esencial que podía realizar una 

maniobra compleja por sí misma, como el envolvimiento de un flanco enemigo. 

Pero, al igual que las Divisiones, las Brigadas adolecían de falta de efectivos, estando 

siempre por debajo de su capacidad nominal; falta de medios propios, careciendo de sus 

propios elementos de Artillería, Ingenieros e Intendencia, dependiendo de la División, 

para que ésta se los asignase para una misión concreta, generándose cuellos de botella, 

falta de apoyo inmediato, en el momento necesario, favoritismos, etc. 

Sin embargo, el Ejército de África cambió este modelo en la Guerra del Rif, ya que en 

aquella geografía debían emplearse más bien Agrupaciones de Batallones o Medias 

Brigadas, mixtas, para misiones concretas, con alto nivel de flexibilidad. 

La Brigada podemos decir que era el alma táctica del Ejército de Alfonso XIII. 
 
 

 
7. El Regimiento. 

El Regimiento era la unidad administrativa de instrucción y de identidad por excelencia 

del soldado, y de jefes y oficiales, en el Ejército de Alfonso XIII. Era el hogar del soldado 

y del oficial, donde pasaban casi todo su tiempo en tiempos de vida militar. Era la unidad 

de identidad y de guarnición. 

A diferencia de las Divisiones y Brigadas, que eran las unidades tácticas que se formaban 

o movilizaban para operaciones, el Regimiento era una estructura permanente y con 

sede fija. Era un verdadero pilar social. 

Un Regimiento de Infantería tipo era una unidad completa y autónoma de guarnición. 

Su estructura era: 

- Mando, a cargo de un Coronel. 
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- Plana Mayor Regimental, que incluía al segundo al mando, un Teniente Coronel, 

el Capitán Auditor, el Capellán, el Médico y los Músicos, elemento éste de gran 

orgullo del Regimiento. 

- 3 Batallones, cada uno al mando de un Teniente Coronel o Comandante, y era la 

unidad táctica básica, y que constaba ca uno de 4 Compañías, que se numeraban 

del 1 al 12, perteneciendo por ejemplo la 1ª, 2ª, 3ª y 4ª Compañías al 1º Batallón. 

- Compañía de Depósito, encargada de la instrucción de los reclutas y servir de 

base para la formación de reemplazos en caso de guerra. 

- Un Regimiento constaba pues de 3 Batallones y 12 Compañías, con unos 

efectivos en torno a 2.000-2.500 hombres. 

La función del Regimiento era: 

a) Unidad Administrativa y de Guarnición, era el hogar de soldados y oficiales. Tenía 

su cuartel en ciudades concretas, y era el sitio donde se gestionaban las pagas, 

los ascensos, la vida diaria. 

b) Unidad de Instrucción, siendo responsable del entrenamiento básico de los 

reclutas, que le eran asignados por su Región Militar. 

c) Pilar de Identidad Militar, ya que la lealtad al Regimiento era intensa, donde los 

oficiales pasaban la mayor parte de su carrera, creándose una verdadera familia 

regimental, con su propia historia, tradiciones, uniformes distintivos, 

celebraciones. El Número y el Historial del Regimiento eran fuente de enorme 

orgullo. 

d) Unidad Táctica, en combate, donde operaba como parte de una Brigada. El 

Coronel del Regimiento era el responsable de desplegar sus Batallones en la línea 

de frente, siguiendo las órdenes de su Brigada. 

 
Pero los Regimientos del Ejército de Alfonso XIII adolecían de los mismos problemas 

estructurales de Divisiones y Brigadas: macrocefalia regimental, con exceso muy 

evidente de oficiales, con número sobredimensionado; a lo que se sumaba la crónica y 

sempiterna falta de efectivos; su calidad era tremendamente desigual, dependiendo su 

eficacia y resultados de su Coronel, de la tradición de la unidad, de los recursos que le 

llegaban de su Región Militar. 

Había diferentes Regimientos de Infantería, algunos con especializados, conviviendo 

Regimientos de Infantería de Línea, columna vertebral, con Regimientos de Cazadores, 

de Montaña, etc. 

La vida del Regimiento en el Cuartel, en tiempos de paz, giraba en torno a la instrucción, 

ejercicios de marcha, formación, tiro, la rutina de guardias, mantenimiento, del Cuartel 

y de los equipos y armamento, desfiles, tradiciones, banda de música, culto a la Bandera, 

todo ello reforzando la cohesión de sus integrantes y el espíritu de cuerpo, aspecto clave 

en un Regimiento. 

El Regimiento era la piedra angular de la estructura militar española, la unidad que daba 

sentido de pertenencia y continuidad en un Ejército con muchos problemas, como era 
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el de Alfonso XIII. Las Divisiones y las Brigadas eran más circunstanciales, más etéreas, 

más efímeras; los Regimientos, en cambio, eran algo real, tangible, para quienes servían 

en él. Su fuerza como comunidad y su arraigo local, explican por qué estas unidades más 

individuales, a pesar del estado lastimoso del Ejército, sus Divisiones y Brigadas, 

pudieron mostrar un valor y una resistencia notables, como pasó en Marruecos. 

 
 

 
8. El Batallón. 

El Batallón era la unidad táctica fundamental, la unidad pequeña más adecuada que 

podía operar de forma independiente en el campo de batalla, y donde el soldado más 

vivía la realidad del combate. Era el lugar para vivir la realidad diaria. El Batallón, en el 

Ejército de Alfonso XIII, era la unidad de combate por excelencia. Si el Regimiento era el 

hogar, el Batallón era la familia operativa inmediata. 

Un Batallón de Infantería tipo era una unidad cohesionada y manejable, diseñada para 

ser desplegada en un sector del frente. Su estructura era clara y jerárquica: 

- Mando a cargo de un Teniente Coronel o un Comandante. 

- Plana Mayor, que incluía al segundo al mando (un Capitán), el Oficial Médico, un 

Capellán, y los Tambores y Cornetas que transmitían las órdenes. 

- 4 Compañías de Fusiles, que eran el núcleo de combate del Batallón. Se 

identificaban por números y letras. Cada Compañía estaba al mando de un 

Capitán, y constaban de 150-200 hombres, divididos en Secciones y Escuadras. 

- 1 Compañía de Ametralladoras (desde 1919), innovación crucial porque al no 

repartirse por Compañías, sino estar centralizadas, en una Compañía 

especializada, se podía concentrar su fuego devastador donde más se necesitara. 

Estaba equipada con 4-6 ametralladoras, normalmente modelo Hotchkiss. 

- Por tanto, un Batallón constaba de 1 Teniente Coronel o Comandante, 4 

Capitanes, 4-6 Ametralladoras y 600-800 hombres. 

El Comandante del Batallón era el último eslabón de la cadena de mando que tenía una 

visión táctica completa de su sector. Las funciones eran críticas: 

a. Ejecución de Órdenees que recibía del Coronel del Regimiento y decidía cómo y 

con quién hacerlo. 

b. Despliegue Táctico, siendo el responsable de desplegar sus Compañías en el 

terreno, cuáles avanzarían, cuáles darían apoyo de fuego, y cómo se emplearían 

las Ametralladoras. 

c. Cohesión y Moral, al ser una unidad de tamaño manejable, los oficiales conocen 

a sus hombres. El Comandante o Teniente Coronel es la figura de autoridad más 

directa y visible para la tropa, y su liderazgo es clave para la efectividad de la 

unidad. 

En el Ejército de Alfonso XIII nos encontramos con varios problemas en los Batallones: 
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a. Plantillas Incompletas, siendo raro que un Batallón alcanzara los 800 hombres. 

Lo más común es que tuviera unos 400-500 hombres, e incluso menos. Y las 

Compañías habitualmente tenían tan sólo unos 80-100 soldados. 

b. Problemas de Instrucción, con lo que la calidad del adiestramiento variaba 

enormemente. Un Batallón de guarnición en una ciudad podía estar mejor 

entrenado que uno en un lugar remoto. La instrucción de reclutar era básica y 

emplear fuego real en adiestramiento era un lujo dada la escasez de munición. 

En la Guerra de Marruecos existían las Medias Brigadas o Agrupaciones de Batallones, 

en los que la estructura rígida del Batallón a menudo se disolvía en una realidad más 

fluida. Eran Agrupaciones Tácticas que combinaban 1-2 Batallones de Infantería de 

Línea, 1 Batallón de Cazadores, 1-2 Banderas de la Legión, 1 Tabor de Regulares 

Indígenas, 1 Grupo de Artillería de Montaña. 

Para el soldado raso, el Batallón era el Ejército. Su vida consistía en la rutina del Cuartel, 

con instrucción en el patio de armas, mantenimiento del equipo con el fusil Mauser 

1893, como herramienta principal, guardias, marchas fatigosas, con el rancho, que solía 

ser monótono y de baja calidad, con su mundo gobernado por el Cabo, jefe de su 

Escuadra, y el Sargento, jefe de su Sección, y el Capitán como la figura crucial pero algo 

lejana. En el frente, la orden del Comandante significaba todo para él. La cohesión con 

sus compañeros de Escuadra era lo que le daba fuerza para seguir adelante. 

Podemos decir que el Batallón era el lugar donde la teoría militar chocaba contra la 

realidad del barro, el hambre, el miedo. Era donde de verdad se jugaban vidas humanas. 

A pesar de los tremendos problemas del Ejército de Alfonso XIII, el Batallón siguió siendo 

la unidad de combate esencial, que sostenía el esfuerzo de la guerra, especialmente en 

Marruecos, y gracias a la resistencia de los soldados y el liderazgo de sus mandos 

directos. 
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